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La poderosa Sociedad de Albañiles 
El Trabajo 

E l pr imer trabajo de estudio y con­
sulta que emprendo al hacerme ofic ial ­
mente cargo de la Contaduría de nues­
tra Sociedad es el que esbozo en el pre­
sente artículo, por considerarlo de gran 
ut i l idad, a juicio mío, para los asocia­
dos que la integran. 

Antes de entrar de lleno a especificar 
la sugerencia de esta idea vamos a ha­
cernos unas preguntas a sí propios, y 
después responda con sinceridad l a con­
ciencia de cada uno s i éstas fueron lan­
zadas por el solo hecho de facil i tarnos 
una exhibición teatral , o porque se sien­
te de veras y se percibe de tiempos le­
janos l a br isa redentora de la emanci­
pación. 

Concedamos primacía de turno a la 
siguiente pregunta, por considerar que 
ésta es la que en el fondo encierra m a ­
yor sacrificio por parte de los actores a 
quienes atañe, s in pretender c o n ello 
restar eficacia n i mucho menos e l v a ­
lor posit ivo que las restantes tienen 
dentro de la v i d a de nuestra organiza­
ción. 

Cuando el pequeño grupo de compa­
ñeros pensó y convirtió en realidad la 
constitución de esta nuestra Sociedad, 
¿ lo hizo para después darse el gustazo 
de un regocijo a l ver cómo en años su­
cesivos toda su obra se resquebrajaba ? 

C o n toda seguridad podemos afirmar 
que no fué así, pues si lo hubiera sido 
no se habría llegado a contar a estas 
fechas, como se cuenta, con el elevado 
número de ciento noventa y tres pen­
sionados, advirtiendo que' el número to­
tal de los compañeros que la han dis­
frutado desde la fecha en que se esta­
bleció ( i de febrero de 1913) hasta el 
momento presente es el de trescientos 
treinta y nueve, pues los ciento cuaren­
ta y seis que figuran de menos entre el 
total y los que hay en activo dejaron de 
percibir el subsidio por causa de de­
función. 

E l pr imero de estos compañeros que 
empezó a disfrutar este derecho es el 
compañero Francisco Torres Cristóbal, 
que tiene en la actualidad el número 6 
en l a Sociedad, y el que, por desgra­
c ia , dejó primeramente de percibir lo fué 
el compañero A l v a r o Téllez López, nú­
mero 80 (el 17 de octubre de 1921), 
por defunción. 

Cuando estos y otros compañeros 
pensaron en el medio de realizar la co­
branza de cupones y confección de los 
mismos gratuitamente y entre muchos 
compañeros, ¿ lo hicieron con propósi­
tos de lucro ? ¿ O fué porque el núme­
ro de asociados era escaso y no inter­
ceptaban con ello la buena marcha de 
la administración, al propio tiempo que 
la fortalecían económicamente ? 

L a contestación no se presta a dudas 
ni vacilaciones ; pero en los tiempos pre­
sentes sería necesario «atarse bien los 
machos», como dicen los taurófilos, por­
que ello habría de representar a los m a ­
res sin dique, a los ríos sin cauce o al 
potranco cerr i l en plena l ibertad, sin bo­
cado ni anteojeras. 

T a m p o c o es admisible t i ldar de per­
turbador a l elemento joven que hoy for­
m a parte de nuestra organización, por­
que, a juic io mío, pone toda su ilusión 
y toda su a lma a l enjuiciar los proble­
mas de la v i d a s indical de la m i s m a for­
m a que lo pusieron, los precursores en 
sus años mozos, obedeciendo ambas vo­
luntades, en algunos casos, a volunta­
des ajenas, aunque no aisladas. 

T o d o compañero, viejo o joven, con­
secuente de sus actos ha de experimen­
tar alegría cuando a l consultar el esta­
di l lo que se adjunta observe la eleva­
ción de las fuerzas numéricas entre un 
año y o t r o ; y todo compañero sensato 
habrá de experimentar también una pro­
funda pena al observar que por las cau­
sas que al final detallaré decae l a So­
ciedad, s i no de una manera estrepitosa, 
de una forma paulat ina, pero efectiva. 

E l adjunto estadillo se refiere sólo y 
exclusivamente en sus columnas a l mes 
de mayo de cada uno de los veinticinco 
años de que c o n s t a ; anticipando que la 
fecha en que mayor fué el número de 
asociados es la del mes de diciembre de 
1927, en la cual se elevó la c i f ra a la 

m u y respetable cantidad de catorce mi l 
setecientos ocho, pues ello obedeció a 
que se cerraba el plazo de amnistía en 
lo que se refiere a la cuota de ingreso, la 

cual dio comienzo el día 1 de octubre del 
indicado año. 

E l mes que, por desgracia, contó me­
nor número de asociados en su haber, 
desde la fecha que se indica hasta la 
presente, fué el de abri l de 1918, pues 
solamente contaba con cuatro m i l ciento 
uno, y ello obedeció a la codicia capita­
l ista y a la actitud violenta e intransi ­
gente de los gobernantes que en la jor­
nada del 17 tenían en sus manos las rien­
das del Poder . 

Examinemos con atención el siguiente 
estadillo, y al final de su lectura remon­
témonos a algunas de sus fechas, de las 
cuales y acerca de ellas daremos su co­
rrespondiente explicación, procurando ha­
cerlo todo lo más documentadamente po­
sible y con la mayor cantidad que nos sea 
dable de discreción y respeto a las per­
sonas, por entender que ésta es la tác­
tica más acertada que emplea todo hom­
bre digno y sensato. 

Años 
{.sodados 
cotizando 

DIFERENCIA 

I 
Cobradores... 

Cuota semanal' 

Pesetas 

Ingresos 
por recaudación 

anual 

Pesetas 

Años 
{.sodados 
cotizando 

En más En menos 

I 
Cobradores... 

Cuota semanal' 

Pesetas 

Ingresos 
por recaudación 

anual 

Pesetas 

1906 6.316 8 0,30 92 964,60 
1907 6.556 240 8 — 96.594 
1908 7.648 1.092 » 8 — 113 829,30 
1909 7.914 266 8 — 116.890,50 
1910 8 639 725 » 10 — 132.098,40 
1911 9.153 514 » 10 — 124.186,20 
1912 6.956 » 2.297 8 — 109.151,70 
1913 6.991 35 8 0,40 149 506,20 
1914 7.066 75 » 8 

0,40 
140,662,80 

1915 6.775 » 291 8 — 100.569.60 
1916 5.865 910 8 — 120.735,60 
1917 4.704 1.161 6 — 84.207,20 
1918 4.105 599 6 — 88 708,80 
1919 5.285 1.180 6 — 106 517,20 
1920 6.906 1.621 7 0,40 y 0,75 184.027,95 
1921 11.656 4.750 10 0,75 456.196,50 
1922 14.108 2.452 » 12 _ 495.960,25 
1923 12.430 1.678 11 — 508 884,75 
Í924 13.923 1.493 » 11 — 534 718,25 
1925 13.851 72 11 — 516724,50 
1926 12.517 » 1.334 1! — 477.871,50 
1927 11.646 » 871 10 470.566 
1928 14.414 2.768 » 13 542 103,50 
1929 14.583 169 13 0,75 y 1 

1 
631.527,20 

1930 11.686 » 2.897 13 
0,75 y 1 

1 243.479,60 

T O T A L 6.638.682.10 

L o s cinco primeros años que se deta­
l lan son verdaderamente halagüeños para 
la Sociedad; teniendo una buena parte de 
esta afluencia numérica el hecho de ' ha­
berse fusionado con ella las Sociedades 
E l Porven i r y L a Armonía, en los años 
1907 y 1908. 

E n el año 1912, a raíz del locáut del 
11, por el cual la Sociedad agotó sus ca­
jas, y en una buena proporción las del 
resto de los trabajadores de España, y 
una simpática sol idaridad extranjera, así 
como la de un español filántropo, recibe 
como premio a su esfuerzo la disminu­
ción de cerca de tres m i l asociados. 

A c t o seguido, en enero de 1913, l a So­
ciedad, para cumplir sus compromisos y 
saldar sus deudas contraídas, elevó la 
cuota a 0,40 pesetas semanales, y este 
hecho quizá fuera el factor pr incipal de 
la decadencia y el descenso numérico que 
se observa hasta el año 20. 

Durante los años de la G r a n Guerra , 
por todos tan conocidos, l lega la Socie­
dad a quedarse reducida a cuatro m i l aso­
ciados ; pero no fué de ellos la culpa, sino 
de inf inidad de factores obstaculizantes al 
desarrollo del trabajo y de la industr ia 
nacional , que sin escrúpulos de ninguna 
especie, y amparados por desaprensivos 
gobernantes, empleaban sus capitales en 
Empresas extranjeras, constructoras de 
artefactos monstruosos que dejaron sem­
brados de seres humanos y abrasados los 
campos de media E u r o p a , así como en la 
miseria a millones de hogares humildes, 
de los cuales sus moradores no cometie­
ron otros delito que el de nacer. 

Desde el año 1919 a la fecha, la So­
ciedad reacciona, y con ímpetu arrollador 
dupl ica sus fuerzas y avanza en su em­
presa, por lo que sus nobles y justos pro­
pósitos de redención son recompensados 
con el aumento simpático y grandioso que 
se observa, a pesar de que en este lapso 
de tiempo — para mejor especificar dire­
mos que en el año 1920 — apunta en su 
historia una huelga grande y prolongada, 
declarada el 24 de mayo. 

E n este mismo año, a primeros de oc­
tubre, la Sociedad estableció la cuota de 
0,75 pesetas semanales, la que continuó 
sin interrupción hasta el día 1 de junio de 
1929, que con motivo del contrato de tra­
bajo elaborado en el Comité paritario se 
elevó el subsidio a los compañeros pen­
sionados a la cantidad de 18 pesetas por 
semana. 

E n estos veinticinco años ha recauda- | 

do la Sociedad solamente por cuponaje la 
cantidad de seis millones seiscientas trein­
ta y ocho m i l seiscientas ochenta y dos 
pesetas con diez céntimos ; pero no es es­
to lo que me induce a calif icarla y t i tu­
larla en estas columnas de la forma que 
lo hago, sino por la constancia y el espí­
r i tu de sus hombres, que sin distinción de 
ideologías supieron con su esfuerzo, y a 
pesar de sus discrepancias en el pensar, 
elevarla a la altura en que está colocada 
entre las demás, así como hacerle contar 
en su larga y honrada historia hechos no­
bles y acciones tan generosas que harían 
interminable este modesto trabajo. 

T o m e n muy buena nota de esto aque­
llos que por despecho o en u n momento 
de ofuscación trataron o piensen tratarla 
d u r a y cruelmente, porque hasta la fecha 
nadie está revestido de autoridad para, 
ni pública ni privadamente, acumularle 
cierta clase de cargos a qae jamás se hizo 
acreedora. 

Obremos todos con lealtad en todos 
nuestros actos que con ella corran suerte 
paralela . 

Laboremos todos con verdadera sensa­
tez, y de esta forma, sin necesidad de 
grandes grupos dentro de su seno, fac i l i ­
taremos el triunfo a uno solo, y que tie­
ne por nombre glorioso el de Sociedad 
de Albañiles E l Traba jo . 

Manuel P A R A Z U E L O S 

Federación Local de Obreros de la In­
dustria de la Edificación de Madrid 

EL PRISIONERO FELIZ 
U n a casa constructora de automóviles 

ha encontrado un anuncio or ig ina l pa­
ra sus ventas. Se trata de publicar en 
los periódicos fotografías del coche de 
su santidad Pío X I , ofrecido al papa 
por la Dirección y los obreros de la fá­
br ica . E n algo habían de marchar de 
acuerdo capital y trabajo. L o s obreros 
que montaron el coche, ya que no po­
dían dar otra cosa, dieron su trabajo, 
negándose a cobrar las horas invertidas 
en él. E s o es lo que dice el anuncio. 
Y gracias a l anuncio sabemos cómo es 
el coche del papa : magnífico, como co­
rresponde al vicario de C r i s t o , aunque 
Cr i s to , cuando hundía sus sandalias en 
el po lvo de los caminos, no pudiera sos­
pechar que un día sus representantes en 
la t ierra se pasearían en automóvil. 

Magnífico hemos dicho. N o hay otro 
en el mundo que le iguale . E l sillón del 
papa, por ejemplo, está tallado en m a ­
dera amaranto con incrustaciones de oro 
y tapizado de terciopelo. D e terciopelo, 
con f i l igrana de oro, es también el co­
jín donde se apoyan los pies. Muel le y 
silencioso, el coche del papa debe de ser 
propicio a las meditaciones santas. Y 
esto nos hace sospechar que la prisión 
del papa no es tan dura como han ve­
nido afirmando los católicos españoles 
desde que un día, hace sesenta años, 
a las cinco de la mañana, el impío ge­
neral Cadorna rompió el fuego sobre 
R o m a y abrió una brecha en la Puerta 
Pía . E s verdad que desde entonces el 
papa se convirtió en prisionero volunta­
r io en el V a t i c a n o . E n lo sucesivo, el 
cañón del castillo de San A n g e l , que 
acompañaba el volteo de las campanas 
de R o m a en las elecciones papales, guar­
dó silencio. L o s papas no aparecieron 
y a en el balcón de San Pedro para ben­
decir a la mult i tud. Pero hay prisiones 
dulces que dan envidia. U n a s 15.000 ha­
bitaciones tiene el Vat i cano . L o s parques 
y jardines que lo rodean hicieron decir 
a M e r r y que el Vat i cano «es el O l i m p o 
y el Cielo». U n a prisión así es el ma­
yor bien que puede deseársele a un hom­
bre. P o r esos jardines, perfumados por 
los rosales, rodará silencioso, en los atar­
deceres de color de ámbar, el coche ta­
pizado de terciopelo, con incrustaciones 
y filigranas de oro, del papa. F a l t a sa­
ber si a lguna vez, contemplando a través 
de los cristales el cielo luminoso de Ita­
l i a , se acuerda el papa de los niños que 
van descalzos. 

(De «El Socialista».) 

Para la mayor parte, los burgueses no 
son monstruos. La miseria les conmue­
ve, y en la medida que no pueden apro­
vecharse de ella quisieran suprimirla. 
Pero así como el proletariado pasivo ex­
cita su conmiseración, también el pro­
letariado que lucha suscita en ellos la 
mayor dureza, convencidos de que éste 
mina su existencia. Mientras mendiga, 
el proletariado encuentra en ellos sim­
patía; pero desde el momento que se 
muestra exigente, tropieza con la más 
enconada hostilidad. — C A R L O S 

KAUTSKY 

L a Comisión E jecut iva de nuestra F e ­
deración L o c a l se ha dir ig ido a todos 
los trabajadores del ramo de la Edi f i ca ­
ción por medio del manifiesto que a con­
tinuación reproducimos, y que copiado 
a la letra dice a s í : 

«A los trabajadores de la edificación. 

C a m a r a d a s : U n a vez más nos tene­
mos que d i r i g i r a vosotros para daros 
a conocer el estado de lucha en que nos 
encontramos con los patronos intransi ­
gentes que atrepellan las condiciones de 
trabajo. 

E n el oficio de albañil hay un núcleo 
de patronos sin conciencia que se l laman 
constructores y que han tomado la edif i ­
cación por asalto. P a r a éstos no hay con­
diciones de trabajo, para ellos no hay 
solidez en las obras, para ellos no merece 
ningún respeto todo lo que está estipu­
lado en relación con nuestros derechos. 

Se quiere dar de lado a los albañiles. 
Se los quiere emplear solamente en lo i n ­
dispensable ; en el levantamiento de fá­
brica , y cuando vienen las «tripas» de la 
obra se los echa a la calle, sustituyéndo­
los por ¡os llamados taloohistas o blan­
queadores, que trabajan a destajo. 

L a Sociedad de Albañiles ha tomado 
acuerdos terminantes, que se oponen a 
que se trabaje en M a d r i d por el sistema 
de la talocha, y ha tomado acuerdos 
también de que el tabicado, el guarne­
cido y el blanqueo los hagan los pro­
pios albañiles de cada obra, sin que pa­
ra estos fines entren elementos ajenos a l 
oficio. 

E l Comité pari tario ha ratificado los 
acuerdos de la Sociedad de Albañiles con 
el voto unánime de los patronos allí re­
presentados ; pero el Comité paritario no 
tiene fuerza, por lo vis to , para hacer 
cumplir los acuerdos que ha tomado. Y 
como quiera que no pueden quedar des­
amparados los derechos de nuestros com­
pañeros, es la organización obrera, como 
siempre, la que v a a salir en defensa de 
los mismos. 

L a Sociedad de Albañiles es una Sec­
ción de la federac ión L o c a l que está en 
la plenitud de sus derechos, pues, afortu­
nadamente para todos, han desaparecido 
aquellas actitudes que a nadie beneficia­
ban, nada más que a los pat ronos ; y el 
Comité Centra l de esta Federación, com­
puesto por todas las Juntas directivas de 
las Secciones federadas, ha . tomado el 
acuerdo unánime de poner en juego toda 
la fuerza de la Federación para defender 
el derecho atropellado de los albañiles. 

Hemos comenzado a actuar para impo­
ner respeto a los acuerdos del Comité pa­
ri tario ; para que el tabicado, el guarne­
cido y el blanqueo los ¡hagan los albañiles 
de cada obra , y ya hemos conseguido que 
se atiendan nuestros justos deseos en las 
obras de Cea Bermúdez, 1 ; Treviño, pa­
seo de R o n d a , Fernández de los Ríos , 23 ; 
paseo de la F l o r i d a y paseo del General 
Martínez Campos . 

H e m o s tenido necesidad de declarar 
dos h u e l g a s : una, en las obras de don 
Francisco Pérez, calle de A l o n s o Cano , 
número 60, y otra , en las de Francisco 
Morales , calle de M a n u e l Ale ixandre 
(Puente de la Pr incesa) . 

E n las obras de Alonso Cano se ha 
terminado la huelga triunfalmente, por 
haber reconocido el patrono la justicia 
de nuestros deseos. 

E n las obras de la calle de M a n u e l 
Ale ixandre , de D . Franc isco Morales , 
continúa la huelga de todos los oficios 
de l a edificación, porque este patrono, 
que fué obrero ayer, se ha colocado en 
un terreno de intransigencia, y a toda 
costa quiere tener taloohistas, dando de 
lado a los albañiles que han subido la fá­
brica . 

Ante esta situación, nos dir ig imos a 
todos los talochistas, haciéndoles saber 
que hay en huelga más de setenta com­
pañeros de los distintos oficios federados, 
y que por ningún concepto ningún t ra­
bajador d igno debe prestarse a ir a t ra i ­
cionar a sus hermanos, siendo desleal a 
nuestra causa. 

Nadie debe i r a trabajar a las obras de 
D . Franc isco Morales . Todos los federa­
dos deben cumplir con su deber, y deben 
procurar que no vaya ningún otro obrero 
a servir los intereses del patrono de hoy 
Francisco M o r a l e s , intransigente y ex­
plotador, que, cuando ayer era obrero, 

c lamaba constantemente en contra de los 
patronos. 

L a Federación L o c a l de la Edificación 
y todas sus Secciones cumplirán con su 
deber, haciendo ver a ese patrono que 
M a d r i d tiene una organización potente, 
que hay unión y discipl ina y que, por 
tanto, no puede hacer lo que quiera , s i ­
no lo que sea justo. 

¡ ¡ Camaradas ! ! H e m o s comenzado 
una enérgica campaña para imponer el 
respeto a nuestro derecho, a las condi­
ciones de trabajo del oficio de albañil 
que el Comité pari tar io ha acordado, y 
como éste no tiene fuerza, se bur lan de 
él patronos s in escrúpulos, que sólo les 
mueve el deseo de enriquecerse a toda 
costa, dando de lado el derecho de los 
trabajadores. Y a que las autoridades 
permiten que se atropellen los acuerdos 
legales, seremos nosotros quienes con 
nuestra fuerza impidamos tamaño des­
afuero. 

¡ ¡ Compañeros ! ! L a lucha ha empeza­
do, y no cesaremos hasta que en el of i ­
cio de albañil los patronos respeten el 
derecho a que los albañiles de cada o b r a 
realicen todas las faenas propias del of i ­
c io , tanto en el interior como en el ex­
terior de las obras. 

¡ ¡ C a m a r a d a s ! ! A luchar hasta el 
tr iunfo. 

M a d r i d , 21 de agosto de 1930. 

LA COMISION E J E C U T I V A . » 

L o s conflictos huelguísticos a que se 
refiere el manifiesto anterior han sido re­
sueltos favorablemente a favor de las 
pretensiones de l a organización obrera, 
como lo demuestran los pactos que a 
continuación se inser tan : 

«Pacto que suscriben el patrono don 
Francisco Pérez Diez , contratista-cons­
tructor de obras, de una parte, y de l a 
otra la Sociedad de Albañiles E l T r a ­
bajo y la Federación L o c a l de Obreros 
de la Industria de la Edificación de M a ­
dr id y sus Limítrofes, para dar por ter­
minado el l i t ig io que existía en la obra 
de dicho señor, sita en la calle de A l o n ­
so Cano , número 60. 

C O N D I C I O N E S 

1. a E l patrono D . Francisco Pérez 
se compromete a cumplir todas las con­
diciones y costumbres de trabajo que 
existen con carácter general en el oficio 
de albañil y en los demás oficios de la 
edificación federados. 

2. a L a Sociedad de Albañiles y la F e ­
deración L o c a l de la Edificación se com­
prometen a que vuelvan a l trabajo, en 
el momento de la firma de este pacto, to­
dos los obreros huelguistas que le han 
abandonado en vi r tud de los acuerdos de 
la Federación. 

3. a Todos los obreros que durante la 
huelga haya tenido el Sr . Pérez ocu­
pando los puestos de los huelguistas de­
jarán de trabajar a sus órdenes en la 
obra en el momento de firmarse este 
pacto. 

4. a E n lo sucesivo, todas las diferen­
cias de carácter social que se sucedan en 
las obras del Sr . Pérez se procurará 
por ambas partes arreglarlas evitando 
posibles conflictos. 

5. a D o n Francisco Pérez abonará a 
los obreros de los distintos oficios que 
han abandonado el trabajo los jornales 
completos de la semana actual . 

Y en prueba de conformidad, y dentro 
de la mayor armonía, se firma el presen­
te pacto en M a d r i d , a 21 de agosto de 
1930, haciéndose por tr ipl icado. 

E l patrono, Francisco Pérez.—Por la 
Sociedad de Albañiles E l Trabajo , Luis 
Fernández.—Por la Federación L o c a l de 
la Edificación, Manuel Muiño y /. Gó­
mez Egido.v 

«Pacto que suscriben el patrono don 
Francisco Morales , contratista construc­
tor de las obras de la calle de M a n u e l 
Ale ixandre (Puente de la Pr incesa) , y de 
otra parte la Sociedad de Albañiles E l 
Trabajo y la Federación L o c a l de Obre­
ros de la Industria de la Edificación de 
M a d r i d y sus Limítrofes, para dar por 
terminado el l i t i g i o que exist ia en las 
mencionadas obras. 



2 BU T R A B A J O 
C O N D I C I O N E S 

1. a E l patrono D . Francisco M o r a l e s 
se compromete a cumpl i r todas las con­
diciones y costumbres de trabajo que 
existen con carácter general en el oficio 
de albañil y en los demás oficios de la 
edificación federados. 

2. a L a Sociedad de Albañiles y la F e ­
deración Loca l de la Edificación se com­
prometen a que vuelvan al trabajo, en el 
momento de la firma de este pacto, to­
dos los obreros huelguistas que lo han 
abandonado en v i r tud de los acuerdos de 
la Federación. 

3. a Todos los obreros que durante la 
huelga haya tenido el S r . Morales ocu­
pando los puestos de los huelguistas de­
jarán de trabajar a sus órdenes en la 
obra en el momento de firmarse este 
pacto. 

4. a E n lo sucesivo, todas las diferen­
cias de carácter social que se sucedan en 
las obras del Sr . Morales se procurará 
por ambas partes arreglarlas evitando po­
sibles conflictos. 

5. a D o n Franc isco Morales abonará a 
la Federación L o c a l de Obreros de la In­
dustr ia de la Edificación la cant idad de 
m i l pesetas, para ayuda de los gastos or i ­
ginados con motivo de la huelga. 

Y en prueba de conformidad, y dentro 
de la mayor armonía, se f irma el presente 
pacto en M a d r i d , a 25 de agosto de 1930, 
haciéndose por tr ipl icado. 

E l patrono, Francisco Morales.—Por 
la Sociedad de Albañiles, Miguel Acos-
ta.—Por la Federación L o c a l de la E d i ­
ficación, Silvestre M. Jiménez y Manuel 
Muiño.» 

* * * 

E n esta campaña, como manifiesta la 
Comisión E jecut iva de nuestra Federa­
ción L o c a l , proseguiremos con todo em­
peño, hasta restablecer la más perfecta 
mora l en muestra profesión y hacer c u m ­
pl i r en todas sus partes cuanto se dispo­
ne en el vigente contrato de trabajo y 
determinan los acuerdos de l a organiza­
ción en relación con la v ida del trabajo. 

Contamos con el concurso de 'nuestros 
asociados y demás camaradas que a nues­
tra industr ia se dedican, y con el entu­
siasmo y la unión de todos no será difícil 
hacer valer el prestigio y l a fuerza de 
nuestra organización. 

A nuestros asociados les requerimos 
una vez más para que tan pronto conoz­
can de cualquier anormalidad en las obras 
o reformas donde se encuentren trabajan­
do lo pongan en conocimiento de l a Se­
cretarla, para que la Junta directiva pue­
d a actuar sin pérdida de momento y co­
rregir el m a l que se denuncie, restable­
ciendo la normal idad y la moral en nues­
tras condiciones de trabajo, que debe­
mos estar dispuestos a cumpl i r y hacer 
respetar, en bien de la causa que defen­
demos y de los intereses de los asociados. 

Las huelgas en Francia 
Se vota un crédito de 300.000 francos 

.para ayudar a los huelguistas. 

París , 9. — E n la sesión del Consejo 
munic ipal de R o u b a i x , nuestro compañe­
ro Lebas, alcalde de dicha c iudad, ha 
hecho, votar un primer crédito de fran­
cos 300.000 para socorrer a las familias 
de los trabajadores en huelga . 

* # * 

E s consolador, y ello habla muy alto 
de la organización y desarrollo de nues­
tras ideas en la vecina República, que 
un Ayuntamiento , a propuesta de su al ­
calde, vote subsidios para los obreros que 
huelgan por sus justas reivindicaciones. 

Otro crédito a favor de los huelguistas. 

L i l a , 9. — E l Ayuntamiento de San 
Quintín ha votado 20.000 francos para 
dis t r ibuir bonos de leche y pan entre los 
huelguistas durante cuatro días. Pero una 
delegación comunista se apoderó de ellos 
y los distribuyó en un solo día. 

Veinte mil francos para los huelguistas. 

L i l a , 13.—-En una reunión extraordina­
r ia celebrada por el M u n i c i p i o de F ives se 
votó un crédito de 20.000 francos para 
socorrer a los huelguistas, y se tomaron 
otros varios acuerdos para socorrer a las 
famil ias de los obreros parados. 

* * * 
¿ Interesa la política a los obreros ? 
Contesten por nosotros esos telegra­

mas. 

La sinrazón de las guerras modernas 
se llama interés dinástico, nacionalidad, 
equilibrio europeo, honor. Este moti­
vo último del honor es tal vez el más 
extravagante de todos, porque no hay 
en el mundo un pueblo que no esté 
manchado con todos los crímenes y cu­
bierto de todas las vergüenzas. No hay 
uno que no haya sufrido todas las hu­
millaciones que la fortuna puede im­
poner a un miserable rebaño de hom­
bres. No obstante, si todavía subsiste 
un honor en los pueblos, resulta un ex­
traño medio para sostenerlo el hacer la 
guerra, es decir, cometer todos los crí­
menes por los cuales un ciudadano se 
deshonra: incendio, rapiña, violación, 

asesinato, — ANATOLE F R A N C E 

La embriaguez es útil: 
P a r a perder el t iempo, el dinero y la 

vergüenza. — Sócrates. 
P a r a acabar con el hogar, la sociedad 

y la patr ia . — Sudermann. 
P a r a que los hijos pierdan el respeto a 

los padres y el respeto a sí mismos. — 
Carducci. 

P a r a buscar amigos y no fabricar sino 
enemigos. 

P a r a burlarse del que no debe. — Ca­
tón. 

P a r a tener desaliento en el trabajo. 
Para trastornar el cuerpo, pervertir los 

nobles sentimientos y destruir las faculta­
des mentales. — Francisco I. 

P a r a hacer papeles ridículos y cometer 
toda clase de vulgaridades. — Bismarck. 

P a r a pedir fiada una copa, cuando no 
se tiene valor para pedir para que co­
man sus hijos. — Carlos V. 

P a r a suicidarse. — Napoleón. 
P a r a buscar pleitos y hacerse golpear. 

Sixto I. 
E l borracho camina hacia la cárcel, el 

manicomio o el suicidio. — Uruguayo. 

Máxima sindical: 

E l odio y el rencor son dos malas pa­
siones que esclavizan el a lma humana y 
obscurecen el espíritu comprensivo de los 
hombres. 

L o s hombres que se dejan dominar por 
tan malas y enfermizas pasiones son i n ­
feriores a los demás seres. 

U n o de los deberes principales de la or­
ganización obrera es el de combatir esas 
malas pasiones, que hacen difícil crear en 
la masa un estado de conciencia colectiva 
y un amplio sentimiento de sol idaridad. 

Y para lograr tal propósito no tenemos 
más camino que el de cul t ivar nuestro es­
píritu. L e e r : he aquí uno de nuestros 
principales deberes. Leer , y comprender 
lo que se lee. D e poco nos serviría leer 
si luego no sabemos asimilarnos el jugo 
espiritual de la lectura. 

L a lectura es como el trabajo, como 
la comida, como el descanso, como el 
recreo; son todas ellas funciones que, 
desarrolladas normalmente, r inden ut i ­
l idad al organismo h u m a n o ; desarrolla­
das irracionalmente, lo trastornan. 

Los obreros y el Estado 
N o estaremos los obreros en el camino 

de nuestra emancipación mientras no 
comprendamos una cosa, a saber : Que el 
Estado es una máquina al servicio exclu­
sivo de la burguesía. Pero veamos : ¿ Qué 
es el Estado ? E l vocablo tiene muy d i ­
versas e infinitas acepciones; pero nos­
otros nos referimos a l cuerpo político de 
una nación. 

E l Estado, cuerpo político, con sus ins­
tituciones, ejército, magistratura , clero, 
etcétera, no es otra cosa, dice Devi l le , 
que «el aparato gubernamental que per­
mite mantener bajo el dominio de los po­
seedores a la clase desposeída, y si la 
burguesía consolida este instrumento de 
dominación, es para servirse de él de una 
manera legal o i legal el día que se viera 
en peligro». 

Así siempre resultará que cuando se 
trate de hacer justicia a los trabajadores 
se hará premiosamente, de mala gana, a 
regañadientes, a la fuerza, tarde, m a l y 
nunca. Bien claro lo dicen los Tribunales 
industriales, por ejemplo. Admit iendo la 
buena fe y la honradez intachable de jue­
ces y jurados, ¿ qué pasa con estos orga­
nismos, creados por l a presión obrera? 
Que 0 0 surten el efecto apetecido porque 
se amontonan demandas y más deman­
das, tardan años en resolverse los asun­
tos, ,y el que espera desespera y c laudi­
ca en muchos casos, y en otros no de­
manda por conocer la odisea que le es­
pera. 

L a justicia en muchos casos, pero m u ­
cho más para quien espera con el estó­
mago vacío, ha de ser rápida, porque si 

j no, corre pel igro de volverse caricatura 
I escarnecedora de la m i s m a justicia . 

A l g o parecido ocurre—¿ cómo no ?— 
con los Comités paritarios. Puede un 
patrono conculcar el contrato y las leyes 
sociales; puede el Comité multarle con el 
máximo de 100 pesetas (digo máximo, 
porque aunque puede poner multas mayo­
res, aumentan mucho los obstáculos le­
gales para cobrarlas) ; él seguirá hacien­
do lo mismo, y con pagar 100 pesetas 
creerá cumplidos todos sus deberes huma­
nos y divinos, y resultará que el recibo de 
la multa será como un certificado de hon­
radez en favor de ese mal patrono. A s ! 
vamos viviendo y eternizando la explota­
ción de una clase social por otra , y los 
burgueses haciendo sus plácidas digestio­
nes en las playas de moda, y el mundo 
dando cada día una vuelta. 

Se creerá, al leer esto, que quien lo 
escribe es enemigo de las instituciones 
que cri t ica. ' ¡ N i mucho menos ! 

L o que quiere decir a los trabajadores 
el que esto escribe es que vean cómo la 
burguesía hace la just ic ia para ellos. 
Que comprendan que esos organismos no 
serán más que lo que los trabajadores 
puedan hacerles ser. Que si la fuerza y 
el interés proletario suben, estos orga­
nismos se mejoran, y que si la fuerza 
proletaria baja, estos organismos se fa l ­
sean o se mueren. Todas nuestras debi­

lidades y faltas se reflejarán en ellos co­
mo s i fueran espejos. 

E l hecho sencillo y claro es que dos 
clases sociales : burgueses y trabajado­
res, nos encontramos frente a frente, y 
las armas a esgrimir por ambos bandos 
son de dos naturalezas : legalidad o vio­
lencia. Los que no quieran el camino le­
g a l tienen que rechazar todas estas ins­
tituciones y hacer uso de la violencia . 
Nosotros elegimos el camino de las re­
formas y l lamamos la atención, lo repeti­
mos en este mismo trabajo, sobre el v a ­
lor de la fuerza. P a r a definir nuestro 
concepto de la violencia tendríamos que 
filosofar un poco,; bástenos por h o y de­
cir que para nosotros la violencia es algo 
a lo cual no se debe apelar más que en 
ciertos casos muy extremos en los cuales 
no queda otro remedio. Pero la fuerza la 
creemos indispensable para vencer por la 
razón de la fuerza lo que no es posible 
vencer por la fuerza de la razón. Creemos 
que habiendo fuerza no es necesaria la 
violencia. L a violencia es propia de los 
débiles; los fuertes nunca son violentos. 

E l dist ingo entre lo legal y lo i legal y 
entre la fuerza v la violencia es tan pe­
queño, que voy a terminar copiando u n 
pensamiento de Gabrie l Devi l le para que 
nuestros lectores se den cuenta de la po­
sición burguesa y la que los trabajadores 
estamos obligados a adoptar ante tales 
conceptos. Dice a s í : 

«Si el ejército permanente es, en toda 
su brutal idad, la organización de la fuer­
za, a la que no vaci lan jamás en dir ig irse 
los apoderados de la clase propietaria en 
peligro, la legalidad es tan sólo la fuerza 
sistemática coordinada en sentencias. E n ­
tre el empleo de la fuerza bruta y el de 
la fuerza metódica no media más que 
una simple cuestión de f o r m a ; el resul­
tado es el mismo. 

Que a uno le golpeen bárbaramente o 
con todas las reglas del pugi lato , no por 
eso quedará menos maltratado. L a ley no 
es otra cosa que l a consagración de la 
fuerza encargada de mantener intactos los 
priviJegios de la clase vencedora ; y sólo 
oponiendo victoriosamente la fuerza a la 
fuerza y, por consecuencia, destruyendo 
esa forma de la fuerza que es la legali ­
dad, puede llegar a su emancipación una 
clase inferior. S i nuestro fin, la socializa­
ción de las fuerzas productivas, es una 
necesidad económica, nuestro auxi l iar , la 
fuerza, es una necesidad histórica.» 

N o esperéis nada de la just ic ia burgue­
sa sino en aquellos casos en que ella esté 
eficazmente intervenida y v i g i l a d a por 
vosotros. 

Feliciano MARTIN 

EFEMÉRIDES 
S E P T I E M B R E 

1. 1814. — Fusi lamiento de liberales 
en P a m p l o n a . 

2. 1867. — Celébrase en Losana el se­
gundo Congreso de la 
Internacional. 

3. 1669. — Muere V i l l e g a s , poeta cas­
tellano. 

4. 1848. — Fusi lamiento en E l Ferro l 
del l iberal F igueras . 

5. 1897. — Congreso internacional de 
Geología en Petersburgo. 

6. 1754- — Nace Lafayette , liberal; 
francés. 

7. 1474. — Muere A r i o s t o , poeta i ta­
l iano. 

8. 1833. — Muere A n a M o o r e , escri­
tora inglesa. 

9. 1594- — Descubrimiento de la isla 
de Tristán de Acuña. 

10. 1911. — Huelgas generales en A s ­
turias, V i z c a y a y Má­
laga. 

11. 1609. — Expulsión de los moriscos 
de España. 

12. 1521. — Descubrimiento de las is­
las M a r i a n a s . 

13. 1911. — Ejecución del ministro Sto-
lypine por los revolucio­
narios rusos. 

r 4 - 1769. Nace Ale jandro de H u m -
boldt, sabio alemán. 

r 5 - 1821. Independencia de la Amé­
rica Centra l . 

16. 1787. , Nace Cornel ius , pintor ale­
mán. 

1862. Muere Aribáu, literato es­
pañol. 

18. 1611. Descubrimiento de A u s ­
tral ia . 

19. 1886. V i l l a c a m p a se subleva pol­
la República. 

20. 1824. Fusi lamiento de ocho l i ­
berales en Cartagena . 

21. 1911. H u e l g a general en E s ­
paña. 

22. 1900. Congreso internacional de 
metalúrgicos en F r a n ­
c i a . 

2 3 - 1835- —: Muere Bel l in i , músico i ta­
l iano. 

24- T 559- — A u t o de fe en Sevi l la . 
2 5 - 1823. — Muere Llórente, his tor ia­

dor de l a Inquisición. 
26. 1506. Muere M a n t e g n a , pintor 

ital iano. 
27- 1660. —• Muere Vicente de Paúl, 

filántropo francés. 
28. 1868. — Revolución antidinástica en 

España. 
29. 1813. Muere Grétry, m ú s i c o 

belga. 
30. 1867. — Muere Baudelaire, poeta 

francés. 

Lecturas escogidas 
Ultimas impresiones del condenado 

a muerte. 

E l condenado, llamado Legras, era un 
hombre inteligente, intrépido, y se hallaba 
en todo el vigor de la edad. Pues bien : en 
el momento de subir las gradas del patí­
bulo estaba más blanco que el papel y llo­
raba como un niño ¿No es esto espanto­
so? ¿ Quén es el que llora de miedo ? Creía 
que el terror no podía arrancar lágrimas 
más que a los niños; pero a un adulto, a 
un hombre de cuarenta y cinco años, que no 
había llorado jamás, me parecía imposible. 
¿ Qué pasaría en su aima durante aquel mi ­
nuto ? ¿ Qué angustias no le invadirían ? 
Aquello era ni mas ni menos que un aten­
tado cometido contra su alma. ¡ E l Evan­
gelio dice: «No matarás», y porque un 
hombre ha matado, le matan también! Eso 
no debiera ser permitido. Hace más de un 
mes que asistí a semejante espectáculo, y 
aún no he conseguido apartarlo de m i ima­
ginación. ¡ H e soñado con él cinco veces! 

Pero yo pensaba, mientras asistía a aque­
lla ejecución, que tal vez la misma rapidez 
de la muerte hacíala más cruel. Acaso le 
parezca a usted ridicula o absurda esta re­
flexión ; pero semejante idea cruza por nues­
tra mente, a nuestro pesar, en tales momen­
tos. Imagínese usted, por ejemplo, un hom­
bre puesto en el tormento : tiene el cuerpo 
lleno de heridas, y, por consiguiente, los dolo­
res físicos le distraen de los sufrimientos mo­
rales, de suerte que hasta que muere las he­
ridas son su único suplicio. Ahora bien, la 
principal, la más insoportable tortura, ¿ no 
es por ventura la ocasionada, no - por las he­
ridas, sino por la convicción de que al cabo 
de una hora, de pocos minutos quizá, de un 
instante acaso, el alma se separará del cuer­
po ? ¡ Cuan horrible es esta certidumbre! 
¡ Qué terribles deben de ser para el reo los es­
casos segundos que, tendido sobre el fatai 
tablero, espera la caída de la cuchilla jus­
ticiera ! Tan convencido estoy de que no 
puede existir tormento mayor, que le voy 
a decir francamente mi parecer sobre el 
particular : no hay proporción entre la pe­
na de muerte y el delito que ésta pretende 
castigar, porque aquélla e s infinitamen­
te más atroz que el homicidio o el crimen 
perpetrado. E l que es asesinado por los mal­
hechores, el que es acribillado a puñaladas 
de noche, en el campo o en cualquier otro 
lugar y cualquiera que sea la forma de la 
agresión, conserva hasta el último momen­
to la esperanza de salvar la vida. Se han 
visto muchas personas que, con la gargan­
ta atravesada por el puñfi, casi degolla­
das, esperaban aún, suplicaban, huían. Pe­
ro en la ejecución de los reos quitan este 
último resto de esperanza, que hace diez 
veces menos dolorosa la muerte, lo extin­
guen radicalmente; existe una sentencia, y 
la certidumbre de que no es posible sus­
traerse a ella constituye por sí misma un 
suplicio tan horroroso, que no puede ser 
comparado con el más cruel que el cora­
zón más perverso alcanzara a imaginar. 
Póngase a un soldado durante una batalla 
frente a un cañón que vomite fuego y me­
tralla, y este soldado no se conmoverá, per­
manecerá impasible en su puesto; pero si 
oye la lectura de la sentencia que le conde­
na a muerte, tiembla, se retuerce de mie­
do, ¡ l lora! ¿ Quién ha dicho que la natu­
raleza humana podía soportar esa tortura 
sin perder el seso? ¿Para qué esta inútil 
crueldad ? E l mismo Jesucristo ha hablado 
de este espantoso suplicio. ¡No, no es lí­
cito someter a él a los seres humanos! 

Mas prefiero hablar de otro hombre a 
quien conocí el año pasado. E n su vida hay 
una circunstancia muy extraña, sumamen­
te extraña, porque se produce muy raras 
veces. 

Este hombre había sido conducido a la 
plaza de armas, donde le leyeron la sen­
tencia de muerte ; debía ser fusilado por de­
litos políticos. Veinte minutos después lle­
gaba el indulto, conmutándosele la pena. 
Pero entre la lectura de la sentencia y la 
gracia que rebajaba la pena un grado 
habían transcurrido veinte minutos, o por 
lo menos un cuarto de hora, y durante este 
intervalo el desdichado creyó firmemente 
que moriría al cabo de pocos instantes. Y o 
ardía en desesos de saber cuáles habían 
sido sus impresiones, y más de una vez le 
interrogué sobre el particular. Las recor­
daba con una precisión extraordinaria, y 
aseguraba que jamás podría olvidar nada 
de lo que experimentó en aquellos terribles 
momentos. A veinte pasos del patíbulo, que 
rodeaban los soldados y el pueblo, alzábanse 

i tres postes, porque eran varios los condena­
dos. Ataron los tres primeros a los postes, 
después de haberles hecho el tocado de r i ­
gor y de vendarles los ojos para que no 
viesen los fusiles. Seguidamente formó an­
te aquellos desgraciados el piquete que ha­
bía de ejecutar la sentencia. E l hombre de 
quien hablo figuraba en el octavo lugar de 
la lista de los condenados; por lo tanto, 
debía ser ajusticiado en la tercera serie. 
U n sacerdote, llevando un crucifijo en la 
mano, se acercó sucesivamente a cada uno 
de los tres reos que estaban sujetos a los 
postes. Les quedaban cinco minutos de v i ­
da todo lo más. Decía mi amigo que estos 
cinco minutos habían representado para él 
una eternidad ; parecíale que contenían tan­
tas vidas, que hubiera juzgado inútil pen­
sar en el último momento. Había dividido 
el tiempo de la siguiente forma: dos minu­
tos para despedirse de sus compañeros; 
otros dos para recogerse a sí mismo y uno 
para lanzar la última mirada en su derre­
dor. Recordaba perfectamente haber toma­
do estas disposiciones supremas. Despidién­
dose de sus amigos, recordaba que había 
dirigido a uno de ellos una pregunta bas­
tante indiferente, y que había escuchado 
la respuesta con vivo interés. Terminados 
los adioses, llegaron los dos minutos que 
había decidido consagrar al recogimiento; 
sabía de antemano lo que había de pensar, 
cuál sería el objeto de sus meditaciones: 
«Ahora vivo ; pero dentro de tres minutos 
¿dónde estaré, qué será de mí? ¡Tales eran 

las cuestiones que se proponía resolver en 
aquel intervalo de tiempo! No lejos de allí 
había una iglesia, cuya cúpula dorada res­
plandecía a los rayos del sol. Se acordaba 
m i amigo de haber tenido obstinadamente 
fija la mirada en aquella cúpula y en los 
rayos que reflejaba; no podía apartar los 
ojos de ella; parecíale que aquellos rayos 
fuesen su nueva naturaleza, que al cabo de 
tres minutos se confundiría con ellos... L a 
incertidumbre, el horror a lo ignoto, que 
sentía tan próximo, era sin duda espantoso ; 
sin embargo—decía—nada le atormentaba 
tanto como este pensamiento: «¿Y si no 
muriese ? ¿ Y si me hiciesen gracia de la 
vida ? ¡ Qué eternidad! Todo esto sería mío. 
¡ O h , entonces cada minuto sería para m i 
una existencia nueva ; no perdería ni uno, 
contaría todos los instantes de mi vida pa­
ra no malgastar ninguno!...» Finalmente, 
la obsesión de esta idea le despertó de tal 
modo, que hubiera querido ser fusilado an­
tes de que le llegase el turno. 

... E n el momento en que el condenado 
está a punto de ser tendido sobre la báscu­
la . . . E l que yo vi paseó su mirada por la 
plaza; yo le miré y leí en su rostro lo que 
por el desventurado pasaba. 

Supongo que también él se figuraría que 
le quedaba mucho tiempo de vida. Quizá 
diríase para sí durante el trayecto :«Ten-
go de vida lo que tardemos en recorrer tres 
calles, o sea un buen rato... Cuando lle­
guemos al extremo de esta calle, entrare­
mos en otra y después en otra, en la que 
hay un horno a la derecha... Todavía em­
plearemos algún tiempo en llegar al horno.» 

E n derredor del carro se apiñaba una 
turba numerosa ; diez mil cabezas con vein­
te mil ojos que lo contemplan... Es preciso 
sufrir todo esto y especialmente este pen­
samiento : «Hay aquí diez mil personas, y 
sin embargo no cortarán más que una ca­
beza, y esa ha de ser la mía. ¡ Yo sólo he de 
morir !... 

U n a escalera da acceso a la guillotina, que 
se levanta sobre un tablado. A l poner el pie 
en el primer tramo de esa escalera el reo, a 
pesar de ser un hombre fuerte y de un ca­
rácter enérgico, no puede contener las lágri­
mas, lágrimas que a nadie enternecen, por­
que quien las vierte ha sido un empedernido 
criminal. E l sacerdote, que no se ha sepa­
rado de él desde que montó en1 la carreta, 
le sigue exhortando a que tenga resigna­
ción. Me parece que el desdichado no le 
oye, aunque le escucha con atención. Final­
mente comienza a subir la escalera fatal ; 
las cuerdas que le sujetan los pies le im­
piden ganar el tablado con rapidez. E l sa­
cerdote, hombre inteligente, sin duda, cesa 
en sus exhortaciones y se limita a ponerle 
en los labios el crucifijo. 

A l pie de la escalera el reo estaba ya pa­
lidísimo ; ahora tiene ya el rostro más blan­
co que el papel. Indudablemente se le do­
blan las piernas, tiene oprimido el corazón, 
le parece sentir que un dogal le aprieta la 
garganta; la sangre, helada, se le parali­
za en las venas... Es un fenómeno que pro­
duce el terror. E n aquellos momentos te­
rribles la razón subsiste toda entera, pero 
no ejerce ya su imperio. S i , por ejemplo, 
vemos que nuestra perdición es inevitable, 
si sentimos trepidar una casa que ha de 
derrumbarse sobre nosotros, experimenta­
mos un deseo irresistible de sentarnos, ce­
rrar los ojos y esperar lo que Dios quiera. 

Viéndole en semejante estado de debili­
dad, el sacerdote, silenciosamente y con 
gesto rápido, vuelve a acercarle el cruci­
fijo a los labios. 

E l reo lo besa con avidez y con la pre­
cipitación del hombre que en el momento 
de partir para un largo viaje teme olvidar 
algún objeto que luego ha de echar de 
menos. ¡ Pero quién sabe cuan ajeno está 
de toda idea religiosa! Por fin le atan a 
la báscula. 

Es extraño que en momentos tan horri­
bles no se produzcan los síncopes sino muy 
raras veces. Por el contrario, la cabeza con­
serva una vida intensísima, y trabaja sin 
duda con fuerza inusitada, como locomoto­
ra sin freno. Supongo que toda clase de 
ideas se entrechocan en el cerebro; ideas 
confusas y ridiculas, tal vez ajenas a la 
situación, como, por ejemplo, la siguiente: 
«¡ Qué chichón tan enorme tiene aquel es­
pectador en la frente! Los botones del tra­
je del verdugo están mohosos...» Sin em­
bargo, tiene conciencia de lo que pasa en 
su derredor. Aun en el instante en que, pa­
sada la cabeza por la media luna, comien­
za a caer la cuchilla, sabe. De improviso 
siente la fría hoja que le cercena... Porque 
sin duda la siente v la oye... Si yo estu­
viese sobre el tablado, aguzaría el oído y 
percibiría ese sonido... Quizá no llega su 
duración a la décima parte de segundo; 
pero la percibiría. 

Fedor DOSTOIEVSKI 

Los habitantes del planeta terrestre tiá-
llanse todavía en un estado tal de inin­
teligencia, de estupidez, que en los pe­
riódicos de los países más civilizados 
se ven referidos sencillamente y sin dis­
cusión, como una cosa naturalísima, 
los acuerdos diplomáticos que los jefes 
de Estado hacen unos con otros, las 
alianzas contra un supesto enemigo, los 
alianzas contra un supuesto enemigo, 
los preparativos de guerra. Los pueblos 
ellos como de un rebaño, y que les con­
duzcan al matadero, sin sospechar si­
quiera que la vida de cada individuo 
es una propiedad personal... Los habi­
tantes de este singular planeta han si­
do educados en la idea de que hay na­
ciones, fronteras, banderas. Tan débil 
sentimiento tienen de la Humanidad, 
que este sentimiento desaparece entera­
mente en cada pueblo ante el de la 
patria. Muy cierto es que si los espí­
ritus que piensan quisieran entender­
se, cambiaría esta situación, porque in­
dividualmente nadie desea la guerra... 
Y hay, además, engranajes políticos 
que hacen vivir toda una legión de pa­
rásitos. — CAMILO F L A M MARION 



E l i T R A B A J O 3 

Canto al Trabajo 

A mis hermanos los tra­
bajadores 

Lema: El Dios Hermoso. 

E l Dios Hermoso de la Edad Futura 
-será el Trabajo, compañeros míos ; 
E l con su recia y brava envergadura 
rasgará la falsaria vestidura 
de otros dioses creados por ((impíos». 

E l Dios Trabajo nos dará el aliento 
-que otro Dios poderoso dar no pudo ; 
el Dios Trabajo saciará al hambriento, 
el Dios Trabajo saciará al sediento 
y el Dios Trabajo vestirá a l desnudo. 

¿ Preguntáis por qué ya no ha evitado 
en sus hijos tan trágicos estragos ? 
¡Ah! ¿No sabéis que está crucificado, 
que a la cruz de la infamia le ha clavado 
un mundo de perversos y de vagos? 

¿ N o sabéis que las máquinas creadas 
por el Trabajo, para que sus hijos 
•acortaran las trágicas jornadas, 
son mal distribuidas y empleadas, 
y en vez; de bendición son crucifijos ? 

¿ Acaso no sabéis que el «indolente», 
el V A G O de «familia acomodada» 

l leva una vida cómoda y riente,. 
y en cambio el hombre de sudosa frente 
produce T O D O y no disfruta N A D A ? 

Sí lo sabéis, pues veis el trato v i l 
•que reciben los pobres. Sin consuelo 
«de vivir más holgado, el albañil 
•con los suyos se hacina en un cubil , 
¡cuando fabrica tanto rascacielo!... 

Veis al bravo minero, resignado 
•a jugarse la vida en ocasiones 
por un jornal estúpido y menguado, 
¡¡ y aún le dicen que pide demasiado, 
•cuando sólo derrocha privaciones! 

¿ Y el campesino ? C o n la noble frente 
sudosa siempre, veis qué vida lleva, 

2 a pesar de lanzar él la simiente, 
n i pan le sobra, que en el siglo veinte 
aún sigue siendo siervo de la gleba! 

¿ Y el obrero marino, el abnegado 
•que se lanza a alta mar a toda vela 
a extraer con sus redes el pescado, 
mientras el mar furioso juega airado 
•con el milagro de su barquichuela ?... 

¿ Y para qué seguir? ¡Habría tanto 
que hablar del trato rudo y afrentoso 
con que el capitalismo da quebranto 
a l hijo del Trabajo, del Dios santo, . 
justo, bueno, fecundo y poderoso!... 

Sí, poderoso, sí. Ved la aeronave 
que tiene dimensiones de palacio, 
cómo surca los aires rauda y grave 
y no encuentra a su paso ningún ave 

-que la aventaje a andar por el espacio. 
Mirad el avión de alas pesadas 

escalador de alturas superiores ; 
las águilas, al verse superadas, 
huyen asustadizas y asombradas 
ante el ruido viri l de sus motares. 

Ved, ved surcando el mar esos gigantes 
transatlánticos grandes y pesados 
llamados con verdad (¡pueblos flotantes», 
-contra los que las olas asaltantes 
se deshacen, lavando sus costados. 

Mirad también uniendo continentes 
las antenas de cuerpos vibradores, 
•que recogen las voces de las gentes 
•sin ver si son esclavas o pudientes, 
s in distinguir de razas ni colores. 

V e d también cómo el monte desentraña 
l a potente y viri l perforadora; 
hace junto a cien ¡hombres, cuando araña 
-con sus uñas de acero la montaña, 
-más que ellos en* un mes, en una hora. 

((¡ O h !—me diréis—. Son tales adelantos 
los que arrebatan la cordial conquista 
de l pan a los obreros.» Los quebrantos 
no los dan los inventos sacrosantos, 
sino el ave voraz capitalista. 

Son los que ganan oro a mano llena, 
-quienes al mundo actual prostituyeron 
dándole corazón y alma de hiena, 
al hacer de las máquinas cadena 
para las propias manos que la hicieron. 

Son los que hacia (dos pobres», los «de 
[abajo» 

•una aversión sin límites denotan ; 
mas dejad que lo exploten en su tajo, 
que la máquina es hija del Trabajo 
•e irá contra los vagos que la explotan. 

Y en el mañana próximo y riente 
que de lejos envía sus saludos, 
la máquina empleada honradamente 
extirpará por siempre entre la gente 
jornadas largas y trabajos rudos. 

Las gentes buenas vivirán dichosas, 
las gentes malas morirán de tedio, 
y las generaciones animosas 
transformarán las causas y las cosas 
de este mundo que muere sin remedio. 

Mundo voraz, engullidor de seres, 
que hizo beber al pueblo mil cicutas, 
que explotó sin piedad a las mujeres 
•e hizo una sociedad de mercaderes 
y de ladrones y de prostitutas. 

Se merece la muerte, y ya la tiene; 
¿no le veis que vacila, que agoniza, 
pese a la odiosa grey que le sostiene, 
y a que esa grey en casos se rellene 
con muchos de los siervos que esclaviza ? 

Morirá, rodará por las arenas 
en estertor agónico y rotundo, 
y entonces, libre ya de las cadenas 
que aquietaban la sangre de sus venas, 
e l Dios Trabajo reinará en el mundo. 

¡ E l Dios Trabajo ! Dios omnipotente, 
que se halla de verdad en todas partes : 
en el pincel y en el crisol candente, 
pues si es trabajo construir un puente, 
trabajo son también las Bellas Artes. 

S i Romero de Torres era artista 
por su magia mezclando los colores, 
_¿qué son los jardineros que a la vista 
nos muestran emotiva la conquista 
de la belleza combinando flores ? 

Y sí los jardineros son obreros 
porque ponen' su afán en un trabajo, 
decidme francamente, compañeros, 
s i los Goyas, Zuloagas o Romeros 
serán algo más alto ni más bajo. 

N o ; músicos, poetas, escultores, 
pintores, arquitectos e ingenieros, 
para honra suya son T R A B A J A D O R E S 
que a Ma belleza arrancan resplandores 
•como chispas al hierro los herreros. 

Son hijos del Trabajo, y el rigor 
del mundo, actual tampoco los respeta: 
igual que compra el brazo al labrador, 
para que el Arte sea adulador 
compra el pincel, la pluma y la paleta. 

Hermanos nuestros son en la desgracia 
y nos llega la misma de igual parte ; 
mas cuando nos unamos, con audacia 
fundaremos la «nueva aristocracia» 
por bien del mundo y dignidad del Arte. 

Aristocracia bella y creadora, 
de sangre roja, brava, proletaria, 
que abolirá la estirpe explotadora 
y hará resplandecer la nueva aurora 
en que no exista ni el señor ni el paria. 

E n que no exista el vago petulante, 
ni la pobre ramera que se vende, 
ni la opulencia necia e insultante, 
ni la limosna triste y humillante 
que en este mundo por virtud se entiende. 

Sí, s í ; cercenará de un solo tajo 
la injusticia y el mal, alta la frente, 
la bella aristocracia del Trabajo, 
que aunque con tono quedo, suave y bajo, 
ya palpita con fuerza en el ambiente. 

Por eso grito con ingentes bríos, 
presintiendo la próxima estructura 
de un mundo sin injustos desvarios : 
¡ Será el Trabajo, compañeros míos, 
el Dios Hermoso de la Edad F u t u r a ! 

Pedro PINTO POMEDA 

Puente de Vallecas (Madrid). 

Observaciones y reparos 

Benavente, sociólogo 
H e m o s asistido a la representación de 

la última producción escénica del inmen­
so Benavente, «Alfilerazos», obra de la 
que y a nos hablará nuestro sabio correl i ­
g ionar io Ovejero, si a bien lo tiene, en 
uno de los magníficos folletines con que 
engalana las columnas de «El Social is­
ta». N o nos incumbe, pues, hacer la crí­
t ica de la mentada obra, n i estamos ca­
pacitados para tan alta empresa. Séanos 
permit ido, sin embargo, objetar la i n ­
congruencia manifiesta que el más ile­
trado puede observar entre la tesis sus­
tentada en «Alfilerazos», de implaca­
ble flagelación del actual sistema de ex­
plotación, y los conceptos que el glo­
rioso autor de «Los intereses creados» 
hace pronunciar a l personaje central , 
R e m i g i o , insuperable creación de B o ­
rras, a l final del tercer acto. 

L a comedia en sí, digámoslo rotunda­
mente, es de corte irreprochable, bena-
ventina, y parece ser que las brisas de 
América hanle abierto a D . Jacinto nue­
vos horizontes espirituales en que des­
arrol lar su portentoso ingenio, para bien 
de las letras h i spanas ; mas se observa 
que en su nueva tendencia — teatro so­
cial muy de nuestra época — , o no está 
plenamente convencido de la m a g n i t u d 
de l a cuestión social , o, a sabiendas de 
que comete una injusticia, para halagar 
a la galería de su bando — los lobos 
reaccionarios disfrazados con piel de 
oveja — , pone en boca de R e m i g i o unas 
palabras que constituyen un resobado 
tópico, harto desacreditado en fuerza de 
usarlo, y que son impropias de un d r a ­
maturgo del fuste de Benavente. 

Porque decir que los (¡directores» de 
los obreros tienen recelo y temen per­
der su plataforma ( ? ) , y que por eso es­
t imulan el prejuicio y la enemiga de los 
trabajadores hacia los hombres de bue­
na voluntad y de corazón que quieran 
darles la mano, es injusto e inexacto, y 
para probar a D . Jacinto la equivoca­
ción que padece basta le invitemos a que 
estudie reservadamente la obra cultural 
y de consolidación económica que l leva a 
cabo el movimiento obrero de M a d r i d y 
el que en España se inspira en el P a r t i ­
do Social ista y l a Unión General de T r a ­
bajadores, y verá cómo, lejos de ser lo 
que él supone, los «directores» del prole­
tariado, que son discípulos de Iglesias, 
propugnan por el encuadramiento con los 
obreros de los elementos intelectuales y 
de valía que desinteresadamente quieran 
sumar su esfuerzo a la obra de la eman­
cipación proletaria y humana. Y para que 
sus dudas a este respecto queden dis ipa­
das totalmente, medite y reflexione acer­
ca de la significación que tiene el legado 
que hizo aquel filántropo que se llamó 
Cesáreo del Cerro , donando un millón 
de pesetas a los obreros organizados 
en la C a s a del Pueblo de M a d r i d con 
destino a escuelas, lo que demuestra que 
el corazón de D e l Cerro creía lo contra­
rio de lo que el Sr. Benavente hace 
pensar a su Remig io , es decir, que los 
«directores» de los obreros son dignos 
de serlo, pues cuando dejan de reunir 
tal condición son eliminados, como el 
Sr . Benavente puede comprobar que se 
está haciendo en estos momentos con el 
ex presidente del A r t e Rodado. P e r o ob­
sérvese bien que el S r . Benavnte se ha 
decidido a escribir una comedia de la 
factura de «Alfilerazos», no cuando el 
Social ismo y la cuestión social eran tra­
tados como un problema de policía, no, 
sino cuando el Labor i smo ha gobernado 
y gobernará en Inglaterra, cuando en R u ­
sia se consolida la República Social ista, 
cuando ' en F r a n c i a no pueden gobernar 
sin la aquiescencia del Par t ido Socialis­
ta, cuando en Méjico gobierna el prole­
tariado ; cuando en D i n a m a r c a nuestros 
correl igionarios, desde el Poder, proyec­
tan el desarme, dejando reducidas las 

fuerzas de mar y tierra a su más míni­
m a expresión; cuando, en suma, el So­
cial ismo dice con signos inequívocos 
que ha llegado su h o r a . . . ¡ A h ! , enton­
ces es cuando a nuestro primer drama­
turgo se le ocurre escribir una obra de 
carácter social, pero con el ropaje del 
sectarismo, lo que pone de manifiesto 
que nuestros más conspicuos escritores 
tienen formado concepto bien mezquino 
de las luchas y aspiraciones proletarias, 
las que sólo conocen muy superficial­
mente por las referencias interesadas que 
de las mismas da esa alcahueta que se 
l lama prensa burguesa. 

Juan F E R N A N U E Z - A N C H U E L A 
C O L L A D O 

M a d r i d , 1926. 

M e d a l l ó n 
A N V E R S O 

Hace unos días se pidió auxi l io urgen­
temente al Cuerpo de Bomberos madrile­
ño para sofocar un incendio en el Puente 
de Val lecas — y a que el Ayuntamiento 
carece de este servicio — , y contestaron 
que no podían salir de M a d r i d . 

También cuando los recientes tempora­
les de tormentas se solicitó v inieran a | 
desaguar unas modestas viviendas inun- -j 
dadas del camino de Valderr ibas . L a res- | 
puesta fué idéntica. 

R E V E R S O 

E n el kilómetro 43 de la carretera de 
Aragón, término munic ipal de M e c o , se 
declaró un violentísimo incendio ayer tar­
de en una era del conde de Romanones. 

Se pidió el envío del servicio de Incen­
dios, e inmediatamente salió para el lugar 
del suceso un parque, a l mando del jefe 
de zona señor Pingarrón. (De los perió­
dicos.) V a sin comentarios. ¿ P a r a q u é ? 
Hágalos cada uno según la honradez de 
su conciencia. 

Lección amarga 

(De «El Socialista».) 

Nota histórica 

La batalla de Alcolea 
Iniciada la revolución antidinástica en 

Cádiz el 18 de septiembre de 1868 por 
la mar ina , y sublevadas en su favor las 
fuerzas de algunas poblaciones andalu­
zas, triunfó por completo e l movimiento 
en aquella región. L o s partidarios de 
Isabel II , para impedir la propagación 
del movimiento al resto de España, or­
ganizaron en M a d r i d un ejército, com­
puesto por 9.000 soldados de infantería, 
1.300 caballos y 32 cañones, que a l man­
do del general Pavía marchó hacia A n ­
dalucía, acampando cerca de Andújar. 

L o s revolucionarios, por su parte, ha ­
bían concentrado sus fuerzas en Córdo­
ba, acaudilladas por el general Serrano, 
duque de la Torre , en número algo i n ­
ferior a l de sus adversarios, pero ocu­
pando mejores posiciones. Fracasados los 
intentos del duque para que se le dejara 
libre el paso hacia M a d r i d , vióse en la 
precisión de entablar combate con las 
fuerzas isabelinas. 

L a batalla se efectuó el día 28 en las 
cercanías de u n puente sobre el G u a d a l ­
quivir , cerca de Alcolea , defendido por el 
general Caballero de Rodas, a quien ata­
có el general L a c y con las tropas monár­
quicas. L o s ataques del general isabelino 
Noval iches , que intervino en la acción 
para tomar el puente, fueron infructuo­
sos, resultando herido de un casco de g r a ­
nada. E n el combate hubo unas 1.800 
bajas. 

A l l legar la noche, ordenóse la retira­
da de las tropas realistas hacia E l C a r ­
pió. A l día siguiente, Las fuerzas del d u ­
que de la T o r r e emprendieron el camino 
de M a d r i d sin encontrar obstáculo en e l 
camino. 

Conoc ida la derrota en San Sebastián, 
donde veraneaba Isabel I I , así como la 
sublevación de las provincias , la reina 
salvó la frontera el día 30, dirigiéndose 
a F r a n c i a . 

Así triunfó la l lamada revolución de 
septiembre, y el 18 de octubre se formó 
un Gobierno provis ional , presidido por el 
general Serrano, y en el que figuraban 
P r i m , Topete, Sagasta , R u i z Z o r r i l l a , 
F i g u e r o l a , R o m e r o O r t i z , Lorenzana y 
López de A v a l a . E l n de febrero de 
1869 se reunieron las Cortes Const i tu­
yentes, en las que, después de largas y 
empeñadas discusiones, se acordó esta­
blecer una monarquía democrática, para 
la cual fué elegido Amadeo de Saboya 
en 16 de noviembre del mismo año. 

El proletariado debe obrar y combatir 
como societario, como ciudadano y como 
cooperador. Cooperación, Socialismo y 
Sindicalismo son tres fuerzas distintas y 

autónomas, pero solidarías. 
La disminución de una hace disminuir a 
las otras; la exaltación de una exalta a 
las demás, y cada una de ellas perecería 
si tuviese una pretensión de exclusivismo. 
Recogiendo la fórmula de Jouhaux, yo 
diré: «Cada una de estas tres fuerzas se 
basta a sí misma, pero únicamente juntas 
serán suficientes para todos.» — J U A N 

J A U R E S 

Estadística fúnebre 
E l diar io socialista alemán «Vor-

waerts» ha publicado las cifras s iguien­
tes, con motivo del decimosexto aniver­
sario de l a g u e r r a : 

«Durante la guerra cayeron 1.808.543 
soldados alemanes, 14.000 negros del 
ejército colonial alemán y 10 millones 
de soldados de otras nacional idades; 
900.000 soldados alemanes reposan en 
los cementerios de 26 países. E n 1929 
se contaban todavía 200.000 soldados 
desaparecidos; 9.586.000 caballos muer­
tos ; 4.247.143 alemanes fueron her idos ; 
18 millones de otras naciones lo fueron 
también. E n Alemania , 800.000 víctimas 
de la guerra cobran todavía pensiones 
del Estado.» 

* * # 
S i con esta lección el mundo no ha 

aprendido a odiar la guerra , decidida­
mente no superamos en mucho a los abe­
jorros, quienes, según experiencias cien­
tíficas, o lv idan al instante toda impre­
sión. 

Y lo más triste es que el mundo sigue 
por las mismas sendas que conducen a 
los cataclismos que lamentamos. Discur ­
sos patrióticorrevanchistas en A l e m a n i a 
por H i t l e r ; por Poincaré, en F r a n c i a ; 
buques de guerra construidos última­
mente. . . , todo como antes del año 14. 

Solamente los obreros organizados se 
oponen abiertamente a la guerra . P o r 
eso el verdadero pacifista — venga de la 
clase que venga — ha de unirse a la m a ­
sa trabajadora si quiere aportar su óbo­
lo a la causa de la paz. Porque el capita­
lismo es consubstancial con la guerra 

Cuentecito 
Eran Ramón y Facundo 

dos curas a los que unía 
un afecto muy profundo, 
y el primero cierto día 
se fué a casa del segundo. 

Tenía Facundo un ama, 
y como solo una cama 
tenía en la habitación, 
el presbítero Ramón 
comenzó a sentir ((escama». 

Y sin ver que era imprudente 
su inquisitorial anhelo, 
dijo socarronamente: 
—¿ Quién es aquí el penitente 
que duerme en el santo suelo? 

Alvaro ORTIZ 

Pablo Iglesias: Su vida 
íntima 

Fragmentos del libro que con el tí­
tulo que encabeza estas líneas publicó 
el editor Morata, debido a la pluma 
de Juan A. Meliá, y que figura en el 
Servicio gratuito de libros circulantes 
o lectura domiciliaria para los asocia­
dos a cualquiera de las entidades do­
miciliadas en la Casa del Pueblo de 
Madrid, que con éxito rotundo in­
auguró la Biblioteca de la misma, en 1 
de agosto último. ¡ Camaradas, utili­
zad dicho servicio — todos los días 
laborables, de cuatro de la tarde a 
diez de la noche — en bien de vuestra 
cultura y recreo espiritual 1—J. F . -A C. 

Moralidad. 

H o m b r e libre de prejuicios y en po­
sesión de u n elevado concepto del deber, 
no transigía con los hipócritas que ha­
cían pública ostentación de ideas de mo­
ral idad y en su conducta pr ivada eran 
inmorales. D e él puede decirse que su 
moralidad íntima era equivalente a su 
moral idad pública. 

Había llegado a establecer el principio 
de que el hombre inmora l en su actua­
ción pública debía necesariamente de serlo 
también en su vida pr ivada , y viceversa. 
Se es o no moral con todas sus conse­
cuencias. 

Así, se le podía oír decir cuando se 
hablaba de u n individuo a l que se at r i ­
buían actos reprobables en polít ica: 

«Si no puede ser de otro m o d o : es 
juerguista, mujeriego, jugador. . .» 

Y a la inversa, si le referían de otro 
que tenía queridas y dejaba en abando­
no a su esposa e hijos : 

« E s n a t u r a l ; el hombre que ut i l iza la 
política para hacer dinero tiene que ser 
un desalmado en su casa.» 

Recuerdo la indignación con que una 
vez me contaba su encuentro en el tren 
con un personaje de l a política, uno de 
tantos ex subsecretarios de min is te r io : 

«El muy fresco me dijo con la mayor 
natural idad que iba a Málaga para asis­
t ir a una corrida de toros. ¡ U t i l i z a r el 
carnet de diputado para i r a una corr i ­
da !» S i fuera eso lo único malo que h i ­
ciese.. . , le repuse. 

Delegado a varios Congresos interna­
cionales, visitó durante su v i d a algunas 
ciudades europeas. S i n embargo, no co­
nocía de ellas más que los itinerarios de 
la estación a la fonda y de ésta a l local 
de las reuniones. 

Terminado un Congreso, volvía a E s ­
paña en el primer tren, a fin de no de­
vengar más dietas que las estrictamente 
indispensables. 

D u r a n t e sus viajes de propaganda por 
provincias quedaban un par de compañe­

ros encargados de redactar el semanario 
del Par t ido . » 

E n tales casos, siempre imponía l a 
condición de que los seis o siete duros 
semanales que a él le estaban asignados 
como director se los repartiesen ellos, 
puesto que su viaje y manutención esta­
ban garantizados por las entidades o r g a ­
nizadoras de la propaganda. 

En casa. 

L a bondad de su a l m a ; el respeto a 
la personalidad humana que sent ía ; la 
idea, siempre presente en él, de que el 
prójimo, por humilde que sea, quiere ver­
se tratado con las mismas consideracio­
nes que deseamos se nos guarden a nos­
otros mismos, hicieron que Iglesias, que 
seguramente no estudió ningún tratado 
de urbanidad, fuese hombre de una edu­
cación exquisita . 

L levaba en la sangre la educación, es 
decir, el respeto al prójimo. Otros , en 
cambio, necesitan estudiar insistentemen­
te los preceptos urbanos, y al fin c o n ­
siguen solamente aprender a practicarlos 
con sus iguales o superiores y los o l ­
vidan cuando tratan con los infelices a 
quienes consideran inferiores. 

Iglesias no consideraba a nadie infe­
rior a él. Mi l lares y millares de testi­
gos de esto hay repartidos por España . 
Obreros humildísimos, rústicos a g r i c u l ­
tores, seres a quienes todos tratan con 
desdén y hasta con violencia, pueden 
acreditar todavía que jamás el abuelo 
rehusó responder a sus palabras, ni 
atender a sus consultas, n i cumpl i r sus 
encargos ; nunca se impacientó, por mu­
chas que fuesen las impertinencias con 
que ingenuamente acudían a él en oca­
siones. 

E s t a v i r tud se manifestaba en casa lo 
mismo que fuera de ella. Cuando p u d i ­
mos tener cr iada tenía un cuidado espe­
cial en no ocasionar a ésta molestias ex­
cesivas. E l mismo se cepillaba la ropa , 
y jamás solicitaba un servicio de la d o ­
méstica s in preceder la petición con el 
consabido «Hágame el favor de...». N o 
olvidaba a nadie en sus cartas cuando 
se hallaba fuera de M a d r i d , enviando en 
ellas recuerdos para las muchachas del 
servicio, para la portera, etc. 

Las despachaderas. 

Seguro de si mismo, seguro de cuáles 
eran sus deberes, no era hombre que dis ­
frazase con evasivas una respuesta ne­
gat iva cuando se solicitaba de él cualquier 
cosa que consideraba inconveniente. Re­
plicaba con toda franqueza : «Yo no pue­
do hacer eso.» 

Tenía sus despachaderas. 
Aún recuerdo una breves palabras s u ­

yas que dejaron un poco anonadado a 
cierto sujeto — digo un poco porque es 
un individuo difícil de anonadar — . T r a ­
tábase de un ex compañero — hoy, por 
fortuna, es «ex» — en cuya lealtad casi 
nadie creyó nunca entre nosotros y que, 

i dotado de especiales cualidades jesuíti-
! cas, llegó a ocupar puestos dentro del 
i Par t ido . 
I Refería Iglesias incidentes de la sesión 
| parlamentaria , y citando a un diputado, 
i de medianeja reputación, que le había 
; atacado en un discurso, d i j o : 

«Me vio después en los pasil los y v i n o 
a m i , como si tal cosa, a darme l a 
mano.» 

Entonces fué cuando nuestro perso-
i najillo tuvo la inspiración de poner en 

un brete al abuelo1, d i c i e n d o : « Y . . . ¿ s e 
la dio usted?» Y el abuelo, minándole 
como si se lo supiera de memoria , como 
se lo sabía, repuso sin pérdida de un 
s e g u n d o : « ¡ H o m b r e . . . ! Se la d i como 
se la doy a tantos, como se la doy a 
usted.. .» 

(Concluirá.) 

Los trasiegos 
de un obispo 

E l obispo checoeslovaco Charles M u r -
zena llegó a N u e v a Y o r k hace unos años 
con el fin de ejercer la sagrada misión de 
su apostolado. Como es sabido, en E s t a ­
dos Unidos r ige la ley «seca», y siendo 
necesario el vino para celebrar el sacr i ­
ficio de l a misa , transubstanciándolo en 
sangre de Cr is to , era natural que lo p i ­
diera fuera. Así lo hizo. M a s eran tan­
tas y tan considerables las cantidades de 
exquisito vino que el buen obispo impor­
taba, que salieron de ojo a los vigi lantes 
del cumplimiento de la ley antedicha y 
se dieron a las oportunas invest igacio­
nes, dando por esclarecido «que las par­
tidas de vino que recibía las entregaba 
a los contrabandistas de bebidas alcohó­
licas, obteniendo un dólar de ganancia 
por cada galón, y que los ingresos anua­
les por esta infracción legal excedían de 
40.000 dólares». 

* * * 
E l vino estaba sin consagrar , y el obis­

po le ha dado un valor insospechado. 
Consagrado, no habría dólares para 
mercarlo. S i Judas levantara la cabeza se 
cubriría de vergüenza ante la poquedad 
de sus exigencias. 

P o r lo demás, no se apure el castizo 
prelado, porque sus cofrades comercian, 
no sólo con e l vino, si que también con el 
agua, con los óleos, con la v i d a , con lá 
muerte, con las conciencias, con todo. 

(De «El Social ista».) 



4 E l i T R A B A J O 

Comité paritario interlo­
cal de la Industria de la 

Aibañilería 
Acuerdos de carácter general que deben 
considerarse adicionados al contrato de 

trabajo: 

P R O P O R C I O N A L I D A D D E OFI­
C I A L E S 

En virtud del acuerdo tomado por el 
Comité paritario interlocal de la Indus­
tria de la Aibañilería de Madrid en se­
sión de 27 de diciembre de 1928 y apro­
bado por el ministerio de Trabajo y Pre­
visión, por real orden de 19 de febrero 
de 1929, el 25 por 100 como mínimo de 
las cuadrillas que haya en las obras será 
de oficiales. 

(25 marzo 1929.) 

C A L E R O S Y G U A R D A S 

Los caleros y guardas de las obras se 
equiparan a los peones de mano, a los 
efectos de fijación de jornal mínimo. 

(23 mayo 1929.) 

B O L E T I N D E D E S P I D O 

A partir del 15 de agosto de 1929 se 
establece con carácter general y obliga­
torio el «Boletín de despido», documento 
compuesto de dos partes, una de las cua­
les habrá de entregar el patrono al obre­
ro, fechada y firmada, en el momento del 
despido, quedando la otra, con el ente­
rado del obrero, en poder del patrono 
que efectúe el despido. 

(27 junio 1929.) 

F O R M A D E C O N T A R LAS SEIS S E ­
MANAS D E A C T U A C I O N CON UN 

P A T R O N O 

A los efectos de regular derechos en 
caso de tenerlos a semana de aviso para 
el despido, el obrero que empiece a tra­
bajar con su patrono en lunes, martes o 
miércoles llevará seis semanas de labor 
al cobrar el sexto sábado, y los que co­
miencen en jueves, viernes o sábado no 
tendrán las seis semanas de trabajo has­
ta que hayan figurado en las nóminas 
de siete sábados. 

(27 junio 1929) 

R E T R A S O A L E N T R A R A L T R A B A J O 

Cuando un obrero llegue retrasado al 
trabajo, no siendo habitualmente, per­
derá la primera hora de la jornada de la 
mañana o de la tarde, o las dos prime­
ras si el retraso excediera de una hora, y 
asi sucesivamente; pero se le permitirá 
trabajar las horas restantes. 

(31 jul io 1929.) 

P A R A E L C A S O D E T E R M I N A C I O N 
D E O B R A 

Aun en los casos de terminación total 
de obra, procede que el patrono avise a 
sus obreros el despido con una semana 
de anticipación, en el supuesto de que 
por llevar más de seis semanas traba­
jando con dicho patrono tuvieran dere­
cho al preaviso. 

(27 febrero 1930.) 

A C L A R A C I O N A LA B A S E 18 

Como aclaración a la base 18 del con­
venio de normas de trabajo, se acuerda 
declarar que son obras de aibañilería: 
los blanqueos, estucos en mate, trabajos 
del yeso blanco y negro y la maniposte­
ría, las cuales, en evitación de posibles 
conflictos, deberán realizarse por el per­
sonal de aibañilería de la obra apto para 
edo. 

(27 febrero 1930.) 

IMPORTANTE 
Se participa a todos los asociados que 

las horas de entrada y salida al trabajo 
durante todo el presente mes de sep­
tiembre serán: de ocho a doce de la ma­
ñana, y de dos a seis de la tarde, en 
cumplimiento a lo que se dispone en la 
base 20 del vigente convenio de normas 
(contrato de trabajo); no pudiendo ser 
alterada los sábados por la tarde, y de­
biendo respetarse en dicho día las horas 
de trabajo de dos a seis de la tarde. 

A contar del día 1 del próximo mes 
de octubre al 31 del venidero mes de 
marzo, las horas de entrada y salida al 
trabajo serán: de ocho a doce de la ma­
ñana, y de una a cinco de la tarde. 

Lo que se participa a todos los aso­
ciados para su más exacto cumplimiento. 

Asimismo, se recomienda encarecida­
mente a los asociados el que no deben 
prestarse a firmar contratos de trabajo 
con carácter ¡individual, pues ha llegado 
a conocimiento de la Junta directiva el 
que se ha dado algún caso de esta na­
turaleza, lo que va en contra del con­
trato colectivo confeccionado por el Co­
mité paritario de nuestra profesión, que 

es el obligado a cumplirse y respetarse 
en todas sus partes, por ser el que tiene 
todo el valor legal y jurídico en la regu­
lación de nuestras condiciones de trabajo. 

Tengan muy en cuenta esta recomen­
dación los asociados y no se presten a 
las pretensiones de quienes les inviten a 
firmar contratos de trabajo, pues la co­
lectividad ya le tiene firmado en repre­
sentación de los trabajadores de nuestra 
profesión. 

LA J U N T A D I R E C T I V A 

Decisión de 
una asamblea 

Pidió el lobo al león que le nombrara go­
bernador de los borregos, y no contento con 
suplicárselo personalmente, encarjgó a su 
compañero el zorro que visitara a la leona, 
para que ésta influyera en su regio esposo. 

Mas el león pensó: «El lobo tiene mala 
fama, y como no quiero cargar mi concien­
cia con la responsabilidad de este nombra­
miento, reuniré en asamblea a los animales 
para que me aconsejen.» 

Se reunió la asamblea; no se habló en 
ella muy mal del lobo, y al cabo todos apro­
baron su nombramiento para gobernador de 
los borregos. 

Precisamente los únicos que no pudieron 
emitir su opinión, porque no les habían con­
vocado, fueron los borregos. 

León TOLSTOI 

los caminos que llevan a mejor paraje y 
para quien son iguales todos los días, y 
lo mismo el ayer que el mañana. 

E l hombre sin ideal es como el mendi­
go cojo que, puesto en medio del ca­
mino, implora un día y otro la l imosna 
del pasajero. Todos pasan, unos alegres, 
otros tristes, éstos despacio, aquéllos 
velozmente, y él, sin aspirar a seguir­
los, ocúpase tan sólo del cuarto que le 
niegan o del desprecio que le dan . T o ­
dos van y vienen, cuál para arr iba , cuál 
para abajo, y él se queda siempre, pues 
no tiene piernas para andar, n i tampoco 
deseos de ir más lejos. 

P E R E Z C A L D O S 

Oro viejo 
¿ Qué es um hombre sin ideal ? N a d a , 

absolutamente n a d a ; cosa v i v a entrega­
da a las eventualidades d e . l o s seres ex­
traños, y que de todo depende, menos 
de sí m i s m o ; existencia que, como el 
vegetal, no' puede escoger en la exten­
sión de lo creado el lugar que más le 
gusta y ha de v i v i r donde la casualidad 
quiso que brotara, s in inic iat iva , sin 
movimiento, sin deseo ni temor de ir a 
n inguna par te ; ser ignorante de todos 

Nota necrológica 
Víct ima de un accidente a consecuen­

cia del trabajo falleció, a las cinco y 
media de la tarde del martes día 5 del 
pasado mes de agosto, en el hospital de 
la Pr incesa , el que fué nuestro asociado 
Vicente Esperieneta Martín, asociado nú­
mero 2.869. E l accidente acaeció el día 6 
de junio último, a las once de la maña­
na, en la obra que en la calle de E v a r i s ­
to San M i g u e l , número 5, se construye 
por cuenta del patrono E u g e n i o R u b i o . 

E l traslado de sus restos mortales 
tuvo efecto el viernes día 8, a las c in­
co y media de la tarde, desde el Depósi­
to judicial a l Cementerio munic ipal del 
Este , asistiendo una representación de 
la Sociedad con la bandera que en tan 
tristes actos se ut i l izan, y un gran nú­
mero de compañeros y amigos del fina­
do, testimoniando así las simpatías que 
en v ida supo granjearse este infortuna­
do camarada. 

A su compañera, a su anciana madre y 
hermanos del finado les testimoniamos la 
expresión de nuestro profundo dolor , a 
los que aconsejamos serenidad de espí­
r i tu para sobrellevar el rudo golpe que 
les ha inferido la fatal idad. 

Conferencias del compañero 
Juan José M o rato 

( Continuación.) 

E l primer acuerdo del Congreso fué 
comunicar a l Consejo general de L o n ­
dres la solicitud de. ingreso en l a Inter­
nacional . Después se nombraron C o m i ­
siones para emitir dictámenes, hablaron 
los delegados acerca del estado de sus 
representaciones y se leyeron mensajes. 
E l primero de los leídos fué el de la F e ­
deración de la Suiza romanda, en que 
predominaban los elementos aliancistas ; 
es todo él una invocación a la abstención 
pol í t ica : «La política, la religión y los 
Gobiernos han sido creados por nues­
tros patronos, burgueses, curas y reyes 
para mejor dominarnos, para mejor so­
juzgarnos, para hacernos mor i r de ham­
bre dividiéndonos en partidos.» 

Otro de los leídos procedía del Conse­
jo general b e l g a ; en él constan estas lí­
neas : 

«Al gr i to de ¡ V i v a la Repúbl ica ! , re­
cientemente aún muchos hombres de co­
razón se han levantado para combatir 
las tendencias reaccionarias y jesuíticas 
de P r i m y su comparsa . Todo esto tiene 
algo de caballeresco, que hace hervir la 
sangre de la juventud y que anima todo 
un mundo de recuerdos en el corazón de 
los ancianos. Pero sepamos dominar esos 
transportes y prestar oídos a la fría 
razón.» 

H u b o también mensajes de Ruán y 
Lyón, cuyo contenido más bien coincide 
con el de los de Suiza y Bélgica ; y asi­
mismo los hubo de Par ís y del Consejo 
general de Londres — éste en respuesta 
a la adhesión — ; pero en las actas del 
Congreso no consta el texto de ellos, y 
es lástima por lo que respecta a L o n ­
dres. 

M o r a , al iancista de buena fe, como 
todos, juzgando aquel Congreso escribió 
en su Historia del Socialismo español : 
«Sólo en la cuestión de la actitud que la 
Internacional debía observar con relación 
a la política se manifestaron opiniones 
encontradas y se riñeron verdaderas ba­
tallas entre los partidarios de la absten­
ción y los que querían que la Internacio­
nal no abandonara el campo político, 
que entonces ,quería decir formar en las 
filas del partido republicano. L o que allí 
faltó fué la opinión que habría conci l la­
do los dos extremos, y cuya necesidad 
impusieron después, los acontecimientos : 
" l a constitución de la clase obrera en 
partido político de clase, distinto y opues­
to a todos los partidos políticos burgue­
ses" . » 

Veamos los acuerdos : 
«Resistencia.—El Congreso obrero de 

la lengua española, considerando que la 
lucha contra el capital se hace una ne­
cesidad p a r a conseguir la completa 
emancipación de las clases trabajadoras, 
y que para esta lucha es necesario poner­

se en condiciones económicas, declara 
que las Cajas de resistencia son una ne­
cesidad y un g r a n elemento para alcan­
zar el objeto a que aspira la g r a n A s o ­
ciación Internacional de los Traba ja­
dores. 

Cooperación.-—Que siendo el único 
objeto de la organización obrera el c o m ­
plemento de la sol idaridad en el deseo 
de emanciparnos inmediatamente, el ra­
mo directo y absoluto de la cooperación 
ha de ser la propaganda, y a ella debe 
tender toda Sociedad parcial o toda F e ­
deración de Sociedades en Secciones o 
C e n t r o s ; o, en otros términos, que la 
propaganda debe ser la base de nuestra 
organización. 

Que, como ramos subordinados, son 
de g r a n importancia los otros ramos co­
operativos, en cuanto tiendan a la so­
l idar idad y huyan de crear intereses res­
tr ingidos . 

Q u e la cooperación de producción, 
cuando las circunstancias lo exi jan, debe 
preferir los objetos de inmediato consu­
mo del obrero, y es reprobable siempre 
que no se extienda de hecho su sol idar i ­
dad a grandes agrupaciones. 

Que la cooperación de consumo es la 
única que no sólo puede aplicarse en to­
dos los casos y circunstancias, sino que 
ha de servir de elemento o medio de i n i ­
ciación general para todos los obreros, 
a quienes por su estado de atraso difí­
cilmente podrían hoy alcanzarles los be­
neficios de la nueva idea. 

Que al lado de la cooperación de con­
sumo, y como auxil iares suyas, puede 
colocarse la cooperación en los ramos 
del socorro e instrucción mutua. 

Organización.—En cada local idad se 
organizarán en Secciones los trabajado­
res de cada oficio, organizándose ade­
más una Sección que comprenderá en su 
seno a todos los individuos de los dife­
rentes oficios ,que no hayan constituido 
aún Sección, y la cual será de Oficios 
V a r i o s . 

Todas las Secciones de oficio de una 
misma localidad se federarán, creando 
la cooperación solidaria y demás cuestio­
nes de socorros, instrucción, etc., de 
gran interés para los trabajadores. 

L a s Secciones del mismo oficio en las 
distintas localidades se federarán entre 
sí para organizar la resistencia sol idar ia . 

L a s Federaciones locales se federarán 
para formar la Federación regional es­
pañola, cuya representación será un 
Consejo federal elegido por los Congre­
sos.» 

(Se discutieron y aprobaron reglamen­
tos tipos de Federaciones de oficio, de 
Federaciones locales, de Sociedad obre­
ra o Sección de oficio, de Sociedad co­
operativa sol idaria de consumo y el re­
glamento de la Federación regional , A l 

frente de ésta habría un Consejo federal. 
L o s nombrados en los Congresos para 
formar la se distribuirían entre ellos los 
cargos de cajero y secretario. E l elegido 
para secretario tendría una retribución 
de 6.000 reales anuales, para consagrar 
todo su tiempo a cumpl i r el cargo. P a r a 
atender a los gastos del Consejo fede­
ral y a l abono de la cuota debida al C o n ­
sejo general de Londres , cada miembro 
de la Federación regional abonaría 25 
céntimos de real a l mes. L o s miembros 
del Consejo presidirían las sesiones por 
turno.) 

La acción política.—En la anterior lec­
ción reprodujimos el acuerdo de la Fede­
ración del Jura , tomado en el Congreso 
de Chaux-de-Fonds , que la asamblea de 
los elementos de Barcelona hizo suyo, y 
copiamos el votado por la Federación 
madrileña, que hasta individualmente ve­
daba a los inscritos en la Internacional 
tomar parte en la política. 

Pues, aun con todo esto, el acuerdo 
votado en Barcelona no fué exactamen­
te el de Chaux-de-Fonds , sino el mismo 
un tanto atenuado. 

Comparemos : «El Congreso romando 
recomienda a las Secciones de la Inter­
nacional que renuncien a toda acción 
cuyo objeto sea realizar la t ransforma­
ción social por medio de reformas polí­
t icas . . .» 

Y la Ponencia de Barcelona propuso y 
se aprobó : «El Congreso recomienda a 
todas las Secciones de l a Asociación In ­
ternacional de los Trabajadores renun­
cien a toda "acc ión c o r p o r a t i v a " ,que 
tenga por objeto efectuar la t ransforma­
ción social por medio de reformas polí­
t icas . . .» 

E l concepto «acción corporativa» redu­
ce mucho el alcance del acuerdo de 
Chaux-de-Fonds y anula totalmente el 
de la Federación madrileña, y, no obs­
tante, los delegados que con mayor em­
peño y más elocuencia defendieron el 
dictamen fueron los madrileños : Borre l , 
Lorenzo , Paco M o r a y M o r a g o , de los 
cuales ninguno formaba parte de la C o ­
misión. Se ha de decir que todos ellos de­
clararon que no era aquello lo que opina­
ban ; pero que conociendo las razones 
que había tenido la Ponencia para pro­
poner tal resolución, estaban convenci­
dos de ,que se le debía votar . 

Corporat ivamente , en cuanto colectivi­
dad, las Secciones de la Internacional no 
podían ejercer la acción política •— d i g a ­
mos claro que todo esto de acción política 
no es más ni es menos que acción elec­
toral — ; pero los internacionales inscri ­
tos en ellas podían hacer lo que est ima­
sen mejor. 

P o r esto, A l s i n a , diputado a Cortes , s i ­
guió en su Sección ; por esto, s in dejar 
su afiliación a l a Internacional , pudo B a l -
domero Lostáu ser elegido diputado por 
Barcelona el año 1871, en las primeras 
Cortes de Amadeo de Saboya ; por esto, 
los mismos hombres y los mismos perió­
dicos republicanos que habían censurado 
el acuerdo de la Federación madrileña 
hasta encontraron tolerable el de Barce­
lona. 

Se acordó que el siguiente Congreso se 
efectuaría en V a l e n c i a el segundo domin­
go de abr i l del año siguiente. U n o s dele­
gados señalaron a M a d r i d como sede del 
Consejo federal y otros a Barcelona ; de 
los 74 delegados presentes, 31 votaron 
por M a d r i d , 25 por Barcelona y 18 se 
abstuvieron, resultado nada lisonjero pa­
ra M a d r i d , puesto que equivale a 31 vo­
tos en pro y 43 en contra . P a r a la des ig­
nación de los compañeros que habían de 
componer el Consejo federal no hubo ni 
asomo de titubeo : por aclamación y con 
verdadero entusiasmo se nombró a B o ­
rrel , Lorenzo, M o r a (Angel) , M o r a ( F r a n ­
cisco) y M o r a g o . P o r su ac t iv idad , por 
su elocuencia, por su ilustración, por 
su simpatía personal y acaso hasta por 
ser castellanos, los delegados madrileños 
habían ganado la voluntad de un Congre ­
so en que casi las dos terceras partes de 
los delegados eran catalanes. 

L o s cinco amigos elegidos para for­
mar el Consejo federal vo lv ieron a M a ­
d r i d , dando un rodeo, con objeto de cele­
brar en V a l e n c i a un acto de propaganda, 
acompañados de los delegados directos 
de Andalucía, y una vez aquí, y habiendo 
dado cuenta a la Federación local del uso 
que hicieron del mandato, se reunieron 
para const i tuir el Consejo federal el 5 de 
jul io , distribuyéndose los cargos como s i ­
gue : secretario, Francisco M o r a ; tesore­
ro, A n g e l M o r a ; contador, E n r i q u e B o ­
rrel , y vocales, Anse lmo Lorenzo y T o ­
más González M o r a g o . A c o r d a r o n cele­
brar sesión los martes y los viernes, re­
nunciar inmediatamente a los cargos que 
tenían en el Consejo de la Federación lo­
ca l , ,que la retribución del secretario fue­
se de, 25 pesetas semanales, redactar un 
reglamento interior, d i r i g i r un manifies­
to a las Secciones y pedir a éstas datos 
y noticias no sólo para llevar a la prác­
t ica la Federación, sino también para re­
dactar l a M e m o r i a que había de enviar­
se al Consejo general para que éste la 
llevase al Congreso internacional de M a ­
guncia . 

L a s cinco vacantes dejadas por los 
miembros del Consejo federal en el C o n ­
sejo local de M a d r i d determinaron una 
reorganización de éste que tuvo efecto el 
19 de agosto. E n el la fué nombrado 
miembro de la Comisión de organización 
P a u l i n o Iglesias, que desde abr i l era de­
legado de la Sección de Tipógrafos en 

dicho Consejo v quiza ya miembro de la-
A l i a n z a local . 

N o parece que se apresuraban todas 
las Secciones representadas en el C o n ­
greso de Barcelona a entrar en l a organi ­
zación, entendiéndose con el Consejo y 
enviando los movimientos de afiliados y 
las cotizaciones, esto es, regulando def i ­
nitivamente la situación respecto de la 
Internacional . Pero si esto era lento, no 
lo eran tanto las demandas de auxi l io y 
de intervención d i r ig idas a l Consejo f e ­
deral . E n tres ocasiones, y en el mes de 
agosto de 1870, se presentaron en M a ­
d r i d Comisiones de Sociedades en huelga 
o amenazadas de despido colectivo p o r 
los patronos, para v is i tar a l minis tro d e 
la Gobernación, y en un caso al de M a ­
r ina , pidiendo que los acompañaran m i e m ­
bros del Consejo federal. L o hicieron é s ­
tos a regañadientes. 

I tem, en septiembre, una Sección de 
Cartagena se quejó de que habiendo pres­
tado, con motivo de huelga, hasta 56 d u ­
ros en esparto a la Federación de P a l m a 
de M a l l o r c a , ésta no sólo no pagaba l a 
deuda, sino que n i aun contestaba a las 
cartas, por lo cual se iba a l levar el a s u n ­
to a los Tribunales de justicia . E l C o n ­
sejo quiso disuadir los de su propósito, n a ­
d a concorde con la negación del Es tado , 
el Poder jurídico, etc., y lo lograron 
cuando se les ofreció que los miembros 
del Consejo abonarían poco a poco, de su 
bolsi l lo , el descubierto de los obreros de 
P a l m a . L a Sección de Cartagena no acep­
tó el ofrecimiento y confesó su l igereza o 
error. 

P o r los estatutos, las Secciones se d e ­
bían sol idaridad en los trances de lucha ; 
menudearon éstos, y , como es lógico, 
resultaron más sacrificadas las más pre ­
visoras, y siempre hubo descontento, por­
que, naturalmente, no se podía atender 
a todas ni organismos recién creados d i s ­
ponían de fondos metálicos. L a s ,que ne­
cesitaban el auxi l io lo recibían en c a n t i ­
dades reducidas a lo inverosímil ; las que 
auxi l iaban realizaban, no obstante, un 
sacrificio considerable. 

E n sesión de 27 de julio, cuando y a es­
taban en guerra F r a n c i a y P r u s i a , el C o n ­
sejo federal acordó escribir a Londres re­
mitiendo una extensa M e m o r i a l lena de 
noticias y proponiendo que el Congreso 
de aquel año, convocado primero para 
París y después para M a g u n c i a , se cele­
brase en Barce lona . . . , 

Que el Consejo general no era modelo 
de act ividad ni de puntual idad lo dice e l 
hecho siguiente, registrado en el ac ta 
del Consejo federal correspondiente a la 
sesión de 22 de febrero de 1871 : «Se re­
cibió carta del Consejo general en c o n ­
testación a la nuestra de 14 de diciembre, 
en la cual nos decían que habían recibido 
también l a nuestra de 30 de jul io , que 
había quedado en contestar S a r r a i l l e r ; 
pero por haber marchado a defender la 
República francesa no había podido h a ­
cerlo. .En su consecuencia, el Consejo h a ­
bía nombrado a l ciudadano Federico E n -
gels para secretario de España. N o s d i ­
cen con cuánta satisfacción veían el m o ­
vimiento obrero de España .» 

(Se c i ta el hecho porque esta pasividad 
contrasta vivamente con la act ividad pas­
mosa de los hombres de la Federación ro ­
manda, con la cua l , por cierto, en sesión 
de 27 de enero de 1871, acordó el Conse­
jo federal mantener relaciones constan­
tes.) 

C a s i a l mismo tiempo que el Consejo 
federal escribía a Londres para que el 
Congreso de 1870 se celebrase en B a r ­
celona, aquél suscribía un manifiesto p r o ­
testando contra la guerra ; manifiesto que, 
tuvo resonancia y del que son estos pá­
rrafos : 

«¿Con qué poderoso talismán se a r r a s ­
t ra a tantos miles de hombres contra sus 
propios hermanos, en perjuicio de sus 
intereses y en defensa de sus t i ranos? 

C o n el gr i to sagrado de la patr ia . 
¡ Pues maldi ta sea la patr ia ! 
¡ C i e n veces sea maldi ta esa preocupa­

ción ! 
¡ Trabajadores de F r a n c i a y P r u s i a : 

Aún sería t iempo, aún podríais evitar la 
guerra dándoos un abrazo y arrojando al 
R i n esas armas, que, lejos de const i ­
tuir vuestra t fuerza , son, por el contra­
r io , e l más sólido eslabón de vuestra c a ­
dena !» 

( E n septiembre de ese mismo año, 
1870, La Solidaridad insertó en sus co­
lumnas el pr imer artículo de Iglesias, t i ­
tulado «La guerra» y firmado «P . I .») 

Coinc iden Lorenzo y M o r a en sus l i ­
bros en hacer que destaque bien e l enor­
me esfuerzo que hubo de realizar el C o n ­
sejo para encarr i lar el organismo. V e r ­
dad es también que aquel segundo se­
mestre de 1870 fué deplorable por la g r a n 
crisis de trabajo, aún más a g u d a en C a ­
taluña, y agravada en Barcelona por una 
epidemia. 

C u a n adversa era l a situación lo dice 
el hecho de que La Federación no pudie­
ra publicar más que dos páginas ; jque El 
Obrero, de P a l m a , dejase de publicarse 
y que lo mismo le ocurriera a La Solida­
ridad, de M a d r i d , tras una larga agonía. 

(Se continuará.) 

¡Compañero! 

Lee y propaga EL SOCIALISTA 

G R Á F I C A S O C I A L I S T A . San Bernardo, 9 2 . 


